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EL TURISMO QUE VIENE, A EXAMEN ANTONIO PEDRO TEJERA 

REYES * 

Del 6º Foro Exceltur a la Fitur 
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02/02/2012 
EN MADRID hacía mucho frío. Los pocos días que pasamos en la capital de España, a pesar del intenso 
frío, insufrible para un canario, dieron mucho de sí. No era para menos cuando se trataba de asistir al 6º 
Foro Exceltur y a la muestra internacional que significa la Fitur, escaparate turístico de la máxima 
representación mundial. 

El montaje del Foro Exceltur no pudo estar mejor. Dentro de las limitaciones del tiempo y el espacio que el 
citado encuentro contempla, la medida de las intervenciones oportunas de las autoridades y empresarios 
del ramo estuvieron a la altura de las circunstancias, ganándose el reconocimiento y el aplauso de la 
nutrida concurrencia. Se contagiaron los aplausos. 

Sin entrar en polémicos debates, y como una referencia precisa del acontecer del desarrollo del 
movimiento turístico en el mundo, las intervenciones se sucedieron con fluidez dando los invitados a 
participar claras muestras de sus conocimientos del tema, en cada uno de sus sectores. 

Fue una muestra seria de lo que ocurre en el mundo alrededor del turismo, así como de las previsiones 
que se están manejando ante la pavorosa crisis económica que está azotando al mundo entero. 

Las atinadas intervenciones del Rey D. Juan Carlos, del presidente del Gobierno español, Mariano Rajoy, 
y del ministro de Industria, Energía y Turismo, José Manuel Soria, pusieron broche de oro a una jornada 
donde brillaron la claridad expositiva y el optimismo tan necesarios en estos complicados momentos, en lo 
cuales el movimiento turístico se ha convertido en la esperanza de todos. 

La Fitur era otra expectativa. Considerando la multitudinaria afluencia de los años pasados, los espacios 
vacíos nos aclaraban la presencia de la crisis que se está padeciendo. Las cifras aportadas en el recuento 
final no parecen mostrar demasiadas alteraciones con relación al año anterior, si bien no cabe duda de 
que son significativas en cuanto al decrecimiento de la presencia de expositores y público en general, 
todo ello motivado por las nuevas tecnologías que aportan los medios necesarios para vender los 
productos turísticos sin necesidad de las costosas inversiones en las ferias.  

Analizando el contenido de la feria, se nota las carencias de aquellos típicos regalos que pululaban por 
todos los stands, llenos de ocurrencias publicitarias, algunas de verdadero valor, hoy suplidos por 
modestos folletos, muchos de ellos carentes de personalidad y simples copias de los que se han venido 
haciendo hasta ahora. Es decir, trasnochados. 

El tema de los stands viene a ser casi lo mismo, destacando de forma potente los expositores de los 
destinos emergentes, en los cuales la originalidad de sus recursos fueron puestos en escena, en muchos 
casos de forma correcta y bien programada. 

Con muchas restricciones y poca alegría, algunos stands parecían casi muertos, aún con la consabida 
presencia de autoridades representativas de sus lugares de procedencia que hacían lo imposible para 
captar algún despistado cliente a quien ofertar lo que no habían sabido exponer de una forma clara y 
atractiva, a pesar de los modernos medios con los que hoy la técnica nos asiste. 



Habría que preguntarse, por ejemplo, qué hacía una monumental fotografía de un "clavadista" -como los 
mexicanos de Acapulco- en el stand de las Islas Canarias. 

En todo este escenario brilló de forma espectacular la presencia de la América Hispana, donde los stands 
de Costa Rica y Panamá cosecharon los máximos galardones, sin que desmerecieran para nada los 
representativos de Dominicana, Cuba, Perú,. México -¡qué grande es México!-, Ecuador, Brasil, Perú, 
Colombia... todos los países de Centroamérica... El Salvador, Guatemala, Nicaragua... Un auténtico ritmo 
de intensos coloridos donde las muestras de su identidad caminaban unidas, desde la gastronomía hasta 
el folclore, adornados con las más íntimas reproducciones de sus reliquias ancestrales, fundidos con el 
verde de su espléndida vegetación tropical, en un derroche de exuberante calidad humana representada 
por todos y cada uno de los personajes que atendían a los visitantes, aglomerados ante los mariachis 
mexicanos o los indios de la Amazonia brasileira, captando miles de fotos de esas señas de identidad -
repetimos- que lamentablemente la falta de conocimientos y de formación profesional han desterrado de 
otros lugares emblemáticos para el turismo de antaño llevándoles a ser considerados con el eufemismo 
de "destinos maduros", cuando en realidad deberían ser llamados "destinos deteriorados" por la 
ignorancia, la insensatez y la especulación.  

El ritmo creciente del turismo en todos los países de América ha llevado a sus gobernantes a realizar 
profundos estudios sobre esta realidad, basados en una Organización Mundial del Turismo cada vez mas 
pertrechada de conocimientos, que ha hecho posible que cada día más se llegue a esa toma de 
conciencia necesaria para que de verdad el desarrollo del turismo no solo erradique la pobreza en los 
países, sino que sirva contundentemente para su desarrollo cultural, económico y social.  

Así, por ejemplo, Argentina ha creado su ministerio de turismo y su bachillerato turístico. México, líder del 
turismo americano de los países hispanos de América, tenía ya en el año 2004 más de 500 escuelas de 
turismo, y da una prioridad absoluta a la formación académico-profesional de sus habitantes de cara al 
turismo; y hasta el mismo Barak Obama acaba de anunciar en Florida, que el turismo es una realidad en 
sus Estados, y que hay que prestarle toda la atención posible para que siga sirviendo de base a la 
recuperación económica de su país.  

En paralelo, la Confederación Panamericana de Escuelas de Hotelería, Gastronomía y Turismo - nacida 
precisamente en México hace mas de veinte años- lleva a cabo una labor, desconocida en otras latitudes 
mundiales, siguiendo una senda marcada por la búsqueda de la excelencia en la formación de los 
profesionales del turismo, cuyos resultados están apareciendo por doquiera y que serán indudablemente 
los pilares en los que se asiente el desarrollo del turismo en todos los países de Iberoamérica, donde el 
conocimiento y la profesionalidad imperan ya en muchos de ellos, y serán las bases indiscutibles con las 
que el turismo acabará con la pobreza en sus latitudes, fomentado la cultura y la paz en todo su amplio 
espectro.  

Ecos y realidades del acontecer turístico mundial citadas en Madrid, donde la Organización Mundial del 
Turismo se integró en el Foro Exceltur, como una muestra más de la alta sensibilidad y el conocimiento de 
sus actores, hábilmente dirigidos por su secretario general, Mr. Taleb Rifai, para más tarde ofrecer -dentro 
ya del marco de la Fitur- una regia recepción, con lo más selecto de los dirigentes del turismo mundial, en 
el ámbito político y empresarial. 

 


